
En las «fotos» restantes : 
el Generalísim o en tre­
ga los subsidios y con­
v ersa con los matrimo­
nios afectuosam ente en 
su misma residencia.

I a España de hoy convierte en realidad las 
L más bellas ilusiones do un pueblo fuerte­

mente unido en torno a la providencial figura 
de su Caudillo. Cuando los últimos estruendos 
de la g u erra— anuncio de una prim avera con 
re g re so  de banderas victoriosas—daban paso  
a una paz m agnífica, ganada a costa do la san 
g re  de los m ejores, Fran co , Generalísimo do 
los Ejércitos Nacionales y Jefe del Estado E s­
pañol, agrupaba en su residencia de Burgos a 
un matrimonio— el de más hijos m enores de 14 
años— de cada una de las provincias liberadas  
para en treg arles , personalm ente, e x p r im e r  

subsidio familiar.
Y , con este acto sencillo y magnífico iniciaba el 
nuevo Estado Español una labor tutelar, positi­
va, amplia, favorable y adm irativam ente • co ­
mentada dentro y fuera de nuestra Patria, do la 

familia cristiana.

En la fotografía su pe­
rior : El Generalísimo 
F ra n co , su esp o sa , doña 
Carm en Polo de F ran co , 
el ministro de O rgani­
zación y Acción Sindi­
cal, s e ñ o r  González 
Bueno, con algunos de 
los matrimonios que r e ­
cibieron de manos del 
Generalísimo F r a n c o  
los prim eros subsidios 
a familias num erosas.
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